
La flor de la discordia  
 

   Esta historia comienza a mediados del siglo pasado y nos demuestra que puedes encontrar 

amor en el lugar más ordinario. Este sentimiento es inesperado y llega en tu vida sin invitación. 

Todo comenzó con una relación sana y sin compromiso. Dos personas, que disfrutan de la 

compañía del otro, salen en citas, al teatro, pero al mismo tiempo no dependen el uno del otro. 

Los dos, Lyuba y Mikael, son personas amantes de la libertad. Les gusta ir al trabajo, a la 

universidad y llevar su propia vida sin que nadie los moleste.   

   Esto continuó durante un año y medio hasta que Mikael se fue a estudiar a Rusia. Antes de irse, 

visitó al padre de Lyuba para darle una flor plantada en una maceta.  

   "Que la guardes, porque tengo intenciones serias," dice Mikael al padre.  

   "No te preocupes. Ella te va a esperar."  

   Entonces, él se va muy lejos y ella se queda en Sofía.  

   Preguntándose qué hacer con tanto tiempo libre, Luba decide inscribirse en lecciones de 

conducción. Pues, ella tiene 23 años y le será útil obtener una licencia de conducir. Al mismo 

tiempo, Jorge, de 25 años, se inscribe en el mismo curso. Un muchacho muy testarudo que, si se 

fija una meta, la persigue hasta que la logra.  

   En una de las primeras lecciones, Luba llama la atención de Jorge y él es capturado por ella. 

Hermosa, esbelta e inteligente. Ella, en cambio, no lo nota al principio. Pero se encuentran cada 

vez con más frecuencia durante las lecciones. Una vez, cuando el profesor los saca del coche y 

los deja para que se vayan solos a casa como siempre, él trata de a iniciar una conversación. Al 

final empiezan a hablar y encuentran que tienen muchos intereses en común, como por ejemplo 

un espíritu deportivo. Entonces, deciden empezar a irse a casa juntos cada vez. A Luba, la chica 

inteligente que es, le da mala espina. De hecho, su intuición es muy cierta, porque más tarde ella 

entiende que Jorge le preguntó específicamente al profesor por el nombre de ella y cuándo se 

inscriba en clase para que él se inscriba antes o después de ella.  

   Cuanto mejor van sus conversaciones, más coquetea con ella. Para Lyuba está muy claro que él 

está exagerando a su favor, pero por otro lado le gusta el hecho de que le esté prestando tanta 

atención. Sin embargo, nunca antes alguien le ha hablado de esta manera. Y para ser honesta, él 

es bastante guapo.  

   A Lyuba le encanta la naturaleza y es importante para ella que a sus amigos les gusta también, 

por eso  decide llevar a Jorge a Vitosha. Afortunadamente, le gustó mucho y por eso se convierte 

en un gran aficionado a la montaña.  

   Jorge lleva Luba al cine para su próxima cita. En ese momento ella le cuenta que tiene novio en 

el extranjero. Jorge no se avergüenza de este hecho.   

   "Me la suda. Déjalo por allí. Que se vaya a freír espárragos,” simplemente dice. Incapaz de 

negar que le gusta al menos un poco, ella no lleva la contraria y no defiende a su novio que está 

en el extranjero.  

   El joven continúa cortejándola, haciendo cumplidos y explicándole su amor. Le compra un 

libro de conducción, que era difícil de encontrar en este tiempo. Cuando trae el libro de texto, 

conoce a la madre de Lyuba y le hace buena impresión.   

   Luego, Jorge no pierde ni un momento para insinuar que quiere tener una familia, pero Lyuba 

sigue huyendo de este tema. Ella está entre la espada y la pared, entre Mikael y el deseo de 

formar una familia, como sus compañeros, con un hombre estable a su lado. Según el filósofo 

Jean-Paul Sartre, el amor es "un impulso por capturar la libertad del otro" y puede ser que él 

tiene razón.  



   Y así pasa un mes. Lyuba y Jorge, que ya completaron el curso, son conductores oficiales. Una 

noche están en una fiesta, junto a un colega de Jorge y su esposa, cuando Jorge le dijo a Lyuba 

que quería casarse con ella y esta noche iría a pedirle la mano. Lyuba objeta porque solo quería 

vivir su vida, no casarse. Pero si Jorge tiene algún superpoder sería la persuasión, porque al final 

los cuatro se van de la fiesta y van a la casa de Luba.  

   Allí, su exigente padre, que vea a Jorge por primera vez, responde rápido a su demanda.  

   "No, que vengan tu madre y tu padre. Yo no te conozco. Mire, la flor del joven sigue 

floreciendo y no se ha marchitado.”  

   Al final, tras una serie de negociaciones y apoyo de su colega, el padre acepta.  

   "Ve, pero sepa que, si te devuelvan, no puedes regresar aquí."  

   Lyuba, después de mucha deliberación, decide correr el riesgo. Jorge la quiere mucho, y 

además ella no sabe exactamente los sentimientos de Mikael, porque no ha oído de él en mucho 

tiempo. Lo que los ojos no ven, el corazón no lo desea. Y ahora lo único que ella vea es Jorge.  

   "Me voy."  

   Esta noche, los dos van a la casa de Jorge. Él despierta a su madre y a su padre y les dice que 

trae consigo a la mujer que será su esposa. Así es como se comprometen.  

   Tres días después, las dos familias se conocen. Los padres de Luba se calman, seguros de que 

la familia de Jorge es gente buena, educada y trabajadora. Luego fijaron la fecha de la boda 

después de 1 mes.  

   Tras el matrimonio, Lyuba envía una carta a Mikael a Rusia, diciéndole que ya está casada y 

que no la busca más.  

   Al mismo tiempo, la madre de Lyuba riega la flor de Mikael, que continúa floreciendo.  

   Este es el comienzo de una historia de dos personas, a primera vista totalmente opuestas, que 

aún no ha llegado a su fin.  

   

 


